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Nota editorial

			La transliteración (transcripción fonética) del hebreo al español difiere ampliamente de la que aquí utilizamos, que es la usada en la Enciclopedia judaica. Sin embargo, tomando en cuenta al estudiante de Kabbalah que no conozca la pronunciación, presentamos un cuadro que muestra las distintas maneras de escribir en la tradición esotérica de Occidente. También incluimos el alfabeto hebreo.
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Prefacio

			Todos estamos en la búsqueda. Hay quienes persiguen seguridad, placer o poder. Otros están tras sus sueños o algo que no conocen. Sin embargo, hay quienes saben lo que buscan, pero no pueden encontrarlo en el mundo natural. Para tales buscadores, aquellos que los han precedido han dejado bastantes pistas. Las huellas están por todos lados, aunque solo quienes tienen ojos para ver y oídos para escuchar pueden percibirlas. Cuando se realiza un trabajo serio acerca del significado de tales señales, la Providencia abre una puerta desde el mundo natural hacia el sobrenatural con el fin de revelar una escalera que va de lo temporal a lo Eterno. Quien se atreve a ascender entra en el Camino de la Kabbalah.

			Primavera de 5734

			

			
Introducción

			Toda tradición mística tiene como objetivo la unión con el Absoluto. Ese estado de realización total se obtiene mediante la elevación de la conciencia y su equilibrio a través de todos los niveles de la Existencia hasta la fuente original. A pesar de que todos tenemos por nacimiento el derecho a poseerla, tal condición es poco común porque muy pocas personas aprecian las leyes que gobiernan el universo y el desarrollo humano.

			Una tradición espiritual tiene la tarea de establecer estas leyes y de mostrar su aplicación. Aunque es verdad que los enfoques pueden variar de acuerdo con la época y las costumbres, sabemos que las leyes que se oponen, a su vez, se complementan. Tenemos como ejemplo la relación entre la práctica y la teoría. En la tradición mística de Israel estos aspectos activo y pasivo de la Torá, o Enseñanza, se conocen como Kabbalah práctica o especulativa. Como estudio, proporciona el entrenamiento necesario para obtener experiencia directa. Kabbalah significa “recibir”, y esto es posible cuando dos disciplinas se fusionan en el ser. Tal evento espiritual, en términos humanos, se hace evidente a través de la ley de la tríada que da existencia al universo y lo regresa a sus orígenes.

			A partir del Único hasta la aparición de los opuestos y su relación está el paso desde el infinito hasta el mundo finito. Este es el comienzo y el final de la relatividad, con la energía, la forma y la conciencia en un complejo divergir y convergir que se extiende entre el Todo y la Nada. Las leyes objetivas que gobiernan el universo están descritas en el diagrama principal de la Kabbalah, conocido como el Árbol de la Vida. Este modelo análogo del Absoluto, del mundo y del ser humano, es la clave en el trabajo de la Kabbalah práctica y especulativa. Mediante la vivencia del Árbol de la Vida, el kabbalista tiene la experiencia de la realidad que este sustenta, lo faculta para ascender de manera segura, además de adquirir un fundamento en los niveles superiores de la Existencia. Si en verdad se establece en ese lugar, se le pueden otorgar la percepción y el conocimiento de ciertos aspectos difíciles de captar en este mundo, o ser el canal a través del cual desciende el influjo de la Gracia. Si esto ocurre, el kabbalista cumple su propósito como Adán encarnado, armonizándose directamente con la Voluntad de su Creador a través de todas las Tierras, los Edenes y los Cielos. En dicho estado, el kabbalista puede elevarse en la Carroza del Alma hacia el Trono del Espíritu en el que está sentado el Adán Eterno, el ser humano divino, última realización separada antes de la completa unión con el Absoluto.

			

			
1. Tradición

			En cada religión hay dos aspectos: lo que se puede ver y lo oculto. Es posible observar lo manifiesto en sus ministros, los edificios, los rituales y las escrituras. Esos elementos externos tienen la tarea de influir en el mundo y aportar un sentido de poder superior; un código moral y de buenas costumbres ante lo que la generalidad de las personas considera una existencia de “diente y garra”. Desde luego, el sacerdocio a veces se ve influido por el mundo, y su autoridad se corrompe, convirtiéndose en opresor del alma, así como del cuerpo. Pero dichos fenómenos están sujetos a las leyes de la justicia cósmica y el mal se destruye a sí mismo. Todas las religiones han tenido tales períodos y muestran la última etapa de decadencia antes de que el nuevo impulso reavive otra vez esa tradición.

			Dicho nuevo impulso siempre se origina en el aspecto oculto de la religión. A menudo se centra en un individuo o en un grupo, y la luz que alguna vez iluminó la Enseñanza regresa para satisfacer las necesidades de una generación que ya no puede aceptar el entendimiento de sus padres acerca de la tradición. Tal proceso debe ser continuo para que una religión pueda mantenerse viva. Cuando no es así, el significado interno se desvanece hacia la forma; se torna en costumbre muerta que aprisiona al ignorante y aleja a los inteligentes. La ironía y la providencia de tal situación es que los rebeldes, a veces, buscan y encuentran los principios originales de su creencia lejos de lo convencional y lo conservador establecido en su propia religión. Ciertamente, con frecuencia mientras se examina la fuente de otra tradición, se reconocen los mismos preceptos y objetivos y, a veces, en términos que son curiosamente más familiares que las versiones más conocidas que aprendieron de niños. Esto se debe a que, en su origen, todas las tradiciones se unen.

			Este origen es el aspecto oculto de una tradición, que se manifiesta periódicamente cuando aquellos que son los responsables por la vida espiritual de la humanidad formulan de nuevo la Enseñanza para la generación presente. Esta confirmación de la naturaleza del ser humano y su relación con el Mundo y con Dios toma muchas formas, pero en esencia nunca cambia. La Enseñanza es completa y perfecta, aunque lleve numerosas vestimentas. La función del aspecto oculto de la religión es preservar la tradición, pero no mediante un código rígido. Así pues, mientras que la Enseñanza está escrita, o es transmitida mediante el esquema de un festival, el arte o un relato, su verdadera vida solo puede ser impartida oralmente, o sea, con la relación sutil entre el anciano y el joven. De esa manera no hay distorsión, a diferencia del lenguaje del pasado, que con el tiempo se vuelve vago. Cada generación es instruida en su propia lengua y, así, pese a que los términos varíen, el idioma actual no cambia el significado preciso. Esta es la razón por la cual muchas escrituras antiguas no son inteligibles; percibimos la verdad profunda en ellas, pero no podemos comprender por completo el lenguaje o los símbolos, porque fueron escritos para los hijos de esa época. No quiere decir que todos los escritas estén exentos de valor. Existen algunos, como la Biblia, que son tan sencillos y objetivos que la Enseñanza habla a través de los milenios. Los relatos son elementales, sin complejidad técnica. Por ejemplo, podemos ver con los Hijos de Israel en su viaje fuera de Egipto hacia la Tierra Prometida el trabajo del alma que deja la esclavitud del cuerpo y sus dificultades, antes de encarar la tierra que mana leche y miel. Tales escrituras son de un orden totalmente distinto en comparación con los numerosos trabajos eruditos y libros de texto de religión. Cada religión tiene sus escrituras y representan el fundamento de esa tradición en relación con el Mundo en general. Ninguna de las creencias principales podría existir sin ellas.

			

			La tradición interna es una línea continua y la de la Kabbalah se remonta a los ángeles que fueron instruidos por Dios. La humanidad recibió instrucción del arcángel Metatrón, a quien la leyenda apocalíptica llama el Enoc transfigurado, el hombre que caminó junto a Dios sin probar la muerte (Génesis 5:24). Según la leyenda, Metatrón se ha manifestado a lo largo de la historia en grandes y variados maestros, uno de los cuales pudo haber sido Melquisedec, el rey sin padre ni madre, que inició a Abraham dentro de la línea (Génesis 14:18-20). A su vez, Abraham instruyó a Isaac, que transmitió la enseñanza a Jacob. Cuando Jacob se convirtió en Israel, padre de los doce tipos de la humanidad, solo la tribu de Levi fue capaz de transmitir la Enseñanza. Moisés, un levita, continuó la línea, pasándosela a Josué y a los Ancianos de Israel. David, el primer rey verdadero de Israel, tenía conexión directa con la Tradición, como indica su bendición a Salomón con el uso de los atributos de Dios (1 Crónicas 29:11).
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			Salomón poseía la llave, pero la perdió cuando desvarió adorando a otros dioses, suceso que causó el fin del reino y la consiguiente destrucción del Templo, que en su arquitectura había simbolizado y representado la Enseñanza. Sin la manifestación externa, la Enseñanza se volvió secreta durante el exilio a Babilonia, pero regresó con la Gran Asamblea de Ezra. A partir de entonces, esa Enseñanza fue desarrollada paralelamente con el judaísmo ortodoxo, aunque siempre de manera discreta y oculta. Además de los sabios que estudiaban la Biblia y sus observaciones, que después se convirtió en el Talmud, existían otros que estudiaban y practicaban la Maaseh Berashít —el trabajo de la Creación o estudio del Universo— y la Maaseh Merkabah —el trabajo de la Carroza o estudio del ser humano. Ambos estudios se consideraban secretos y, sin embargo como todas las doctrinas esotéricas, se mantuvieron ocultas no porque alguien las escondiera, sino porque simplemente eran incomprensibles para cualquiera que no tuviera interés por los mundos superiores. Al igual que otros estudios, hubo muchos malentendidos alrededor de estos; en ocasiones porque aquellos que creían saber se imaginaban que tenían el derecho exclusivo al conocimiento y alejaban a quienes deseaban saber, como si fueran intrusos o por pura ignorancia supersticiosa, en especial a quienes entendían muy poco de lo que implica el trabajo espiritual. Tal fenómeno ha perseguido a los místicos en cada religión. San Juan de la Cruz fue duramente presionado por la Iglesia y no pocos sufíes fueron perseguidos por el islamismo ortodoxo. Los místicos del judaísmo enfrentaron el mismo problema y algunos, como los esenios, formaron comunidades aisladas para protegerse.

			Aunque la Kabbalah no fue llamada así sino hasta la Edad Media, estaba presente tanto en la comunidad de Palestina como en la de Babilonia durante el período Romano. En esa época absorbió muchas de las ideas, así como términos griegos y babilonios, adaptándolos a la tradición mística judía para dirigirse a las generaciones que vivían inmersas en las culturas de esos imperios. Libros como el Sefer Yezirah ilustran tal mezcla, y otras obras, como el Libro de Enoc, indican que la revelación profética seguía viva a pesar de la fuerte influencia de tinte gentil (pagano) del texto. 

			La línea continuó a lo largo de la era cristiana temprana y no hay duda de que Joshua ben Miriam, o Jesús, conocía la tradición oculta judía. Su perspectiva y marco de referencia es kabbalístico: por ejemplo, el término “reino de los cielos” se refiere directamente al Malkhut de Briah. En la línea ortodoxa se continuó con el trabajo de la Carroza; el Talmud describe a los practicantes como viajeros de la Merkabah, o los que “frecuentan el Paraíso”. En este período se creó literatura basada en tales experiencias. Las excursiones espirituales del ascenso a las diferentes etapas fueron descritas en términos de vestíbulos celestiales, el trono de Dios y, en una obra, como la descripción del Adán divino y sus dimensiones. Quienes estaban a cargo del judaísmo consideraban dichos libros demasiado intensos para que el pueblo, en general, los pudiera manejar. De hecho, varios rabinos prohibieron su estudio e insistieron en que se concentraran solo en la lógica de la Torá, razonada de manera literal, que trataba, principalmente, de la rectitud y la honradez en este mundo.

			

			La Hokhmah Nistorah, sabiduría oculta, permaneció escondida por su misma naturaleza y continuó como la práctica discreta de unos cuantos durante varios siglos, hasta que fue transmitida a Italia por Aarón ben Samuel de Babilonia a mediados del siglo ix. De ahí se extendió al norte, hacia Alemania, desarrollándose como Kabbalah con orientación práctica, y al oeste hacia Francia y España, creando una línea más especulativa. La tendencia filosófica en el Mediterráneo occidental fue estimulada por el renacimiento del aprendizaje del griego en la España musulmana. Para contrarrestar el interés por las enseñanzas de Aristóteles, los kabbalistas reformularon la Enseñanza en el lenguaje académicamente aceptable de ese tiempo. Como la Kabbalah ya contenía varios términos neoplatónicos, la adaptación tuvo éxito; ciertamente, fue tanta la aceptación, que hubo un florecimiento kabbalístico paralelo al gran movimiento escolástico en la cristiandad. El punto geográfico focal del estudio kabbalístico se encontraba en Provenza y en España, particularmente en la ciudad catalana de Gerona, donde el trabajo especulativo de mayor importancia se realizó sobre la teoría kabbalista.

			Al salir a la superficie, la Tradición surgió de lo que generalmente se reconoce como Kabbalah. Esta fue plasmada en el abundante trabajo literario, conocido como el Zohar o Libro del Esplendor, que contiene una extensa cantidad de material esotérico que data de los tiempos romanos. Pese a que fue considerada una buena recopilación y una falsificación de su autor, Moisés de León, se convirtió en el canon de autoridad de la Kabbalah escrita. La enseñanza oral permaneció en una forma discreta, aunque cada generación habló de ella y la escribió en los términos en que se pudiera entender. Isaac Luría, kabbalista de la Palestina del siglo xvi, fue el último gran intérprete de la Tradición.

			Aunque no sobrevive ninguno de sus escritos, su influencia en el campo especulativo y en la práctica permanece en la actualidad, aunque de manera fragmentada. La línea continúa después de haber pasado por numerosas situaciones en la historia judía, algunas tan catastróficas para la Tradición como para el pueblo involucrado en ellas. El falso mesías, Shabbatai Zevi, del siglo xvii desacreditó la imagen de la Kabbalah a lo largo de varios siglos, y el uso de sus términos y diagramas por magos ambiciosos con propósitos no kabbalistas dañaron la reputación de su nombre. El uso mágico de la Kabbalah ya había sido practicado entre los judíos durante períodos de persecución; pero eso ocurre a todos los pueblos cuando se encuentran bajo extrema presión. En su forma pura, la línea procedió a pesar de las dificultades y se manifestó entre los hasidím del este de Europa y los judíos orientales, quienes lo habían tomado de los exiliados sefarditas españoles y portugueses del siglo xv, que se habían extendido por Europa, el norte de África y el Imperio turco.

			

			Todas las formulaciones de una tradición tienen su inicio, crecen, cumplen su propósito, decaen y mueren. A menudo, sin embargo, quienes se encuentran en la periferia de tal movimiento no reconocen cuando la luz y el corazón de la formulación ya no están presentes, y todo lo que queda es una recopilación de reglas redundantes. Los que no son perceptivos imitan a veces al maestro; incluso veneran su papel, aunque sus enseñanzas no tengan profundidad y no comprendan los preceptos; funcionan por rutina porque nunca han vivenciado la Enseñanza y no pueden hacerlo sin un cambio importante en su persona. La historia revela la existencia de dichos cuerpos espirituales que han muerto y se vuelven lo contrario de lo que sus fundadores habían concebido. Las escuelas, que en su origen fueron diseñadas para ayudar a las personas a liberarse espiritualmente, se convierten en cárceles psicológicas. Tal instrucción es peligrosa para el buscador que persigue la verdad o la experiencia mística. Tener por maestro a alguien que simplemente imita a su propio maestro o, peor, que vive un mito que ha dejado de existir, no sirve para nada. En ese caso, la ayuda para un aspirante genuino llega, pero no a través de la autoridad de una dinastía formal. El contacto con la tradición oculta puede ser directo e incuestionable, y es la línea de conexión que no es fácil de seguir y que los académicos nunca encuentran. Es la tradición oral verdadera. El resultado puede ser espectacular, como fue la visión de Ezequiel a orillas del río Quebar, aunque es más probable que sea mediante un acontecimiento aparentemente arreglado, un cambio psicológico en la actitud o un encuentro que alterará el curso de toda una vida. Todo lo que se requiere en tal situación es un compromiso total para un crecimiento espiritual. Con este requisito previo, la Gracia y la Providencia establecen las condiciones para que ocurra un cambio interno y externo.
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			Dichos momentos cruciales son muy poco comunes; incluso para quienes están preparados para arriesgarlo todo por una perla valiosa no es lo usual. Con el tiempo, y siempre en el preciso momento, llega un maestro o maggid, que puede manifestarse de muchas maneras, como lo señalan documentos kabbalísticos antiguos. Puede que lo veamos una sola vez o que nos demos cuenta de que lo hemos conocido toda la vida; puede ser un abuelo o un compañero de estudios, un hombre con el que hacemos un viaje o alguien que puede parecer un tonto; puede llegar a nuestra puerta o estar dentro de la casa. Nadie puede saber quién es el maggid, más que la persona y él. La Kabbalah solo puede ser impartida cara a cara; es una tradición oral que, a la vez que es dada y recibida en el lenguaje actual, es una conversación que se ha prolongado durante muchos siglos.

			El propósito de este libro es mostrar los pasos para ascender la escalera de Jacob: establecer la teoría y la práctica de la Tradición en términos antiguos y modernos, para que se capte el sentido de lo que es la Kabbalah —pues ningún libro puede transmitir la realidad de la Tradición, a menos que ya esté presente en el lector—. Por mi parte, prosigo con el trabajo que me dieron mis padres. Escribo para pagar la deuda: transmitir lo que sé, ya que una máxima kabbalística afirma: “Uno no recibe si no otorga”. De tal manera, la línea continúa hasta que incluso el mundo familiar se vuelve arcaico, viejo y luego antiguo para las futuras generaciones. Entonces ya habrá, sin duda, otros que tomarán la Tradición, sea por instrucción o por haber sido iluminados. Tal vez el lector sea esa persona; alguien que lee estas palabras en un libro desteñido de un kabbalista que hace mucho murió y cuyas frases arcaicas tienen algo de sentido en un mundo moderno, en un futuro lejano para mí. En la Kabbalah, el tiempo no tiene importancia: solo la Eternidad y más allá es lo que nos concierne.

			

			2. Lenguaje

			A lo largo de su vasta historia, la Kabbalah ha aparecido en diferentes formas; sin embargo, estas pueden dividirse en cuatro categorías de comprensión: la forma literal, la alegórica, la metafísica y la mística. El origen de los primeros tres niveles de percepción se basa en las dificultades del sentido de la percepción, el sentimiento y el pensamiento del ser humano natural. En el inexperto, uno de estos aspectos casi siempre predomina; de modo que una persona sobre todo instintiva verá el mundo mediante los sentidos, una sensitiva lo hará por medio de símbolos y estados de ánimo, y un pensador mediante las ideas. En circunstancias comunes, la visión mística no se percibe a través de ninguno de estos niveles, aunque puede ocurrir en cualquiera de ellos en contados y extraordinarios momentos, que elevan la conciencia de una persona por encima de su condición natural.

			El reconocimiento de que existen cuatro maneras de abordar la Kabbalah explica por qué gran parte de su literatura es incomprensible. Además de que puede no estar escrita en un idioma moderno, solo aquellos textos que tienen relación con el tipo de persona particular tendrán algún sentido. De tal modo, un libro podrá describir elaborados rituales; otro, un mundo habitado por ángeles, demonios y dramas apocalípticos; mientras que un tercero utilizará varias páginas explicando en el Árbol sefirótico el efecto de un cambio de balance, que perturbaría la Existencia en su totalidad. Aun en asuntos simples, el hacedor no entiende al soñador o al pensador, y estos, a su vez, consideran a este y a los demás como un rompecabezas. Todo depende de la naturaleza individual que se tenga. Poco puede decirse de la literatura mística, ya que muchos místicos la reportan como una experiencia indescriptible, totalmente sin significado para la mente ordinaria. Todas las narraciones son meras imágenes mentales, borrosas y casi siempre descritas en alguna de las tres formas inferiores de comunicación.

			Posiblemente la Biblia sea el mejor ejemplo de esos cuatro enfoques y puede verse como una historia literal, una alegoría o un sistema abstracto de ideas; también contiene el elemento místico. Un ejemplo que ilustra las cuatro formas de apreciación es el Templo de Salomón. Desde el punto de vista físico, el diseño y su construcción se detallan con gran precisión. Leemos en Crónicas II 3-4 acerca de todos los materiales y técnicas usados, el número de trabajadores, tanto originarios como foráneos, y aun la situación política y económica que permitió la construcción de tan suntuosa edificación. Hay, también, documentación del plano y cómo el sitio fue asentado con tres atrios ascendentes, con el Templo en la cima del complejo. Como tal, el Templo era un poderoso punto focal de la atención religiosa, política y social. Edificado en Jerusalén, en el lugar donde el rey David había preparado un altar, fue el factor unificador más grande en una nación plagada de conflicto tribal. Para el ser humano orientado en lo físico, el Templo representaba el lugar donde se reunía el país, donde se llevaban a cabo los rituales para adorar al Dios de Israel. Estaba ahí para ser visto, visitado y usado. Aunque dicho humano no entendiera lo que estaba sucediendo durante las ceremonias, en algunas ocasiones vivenciaba una innegable presencia conmovedora. Si se le requería, pelearía y moriría para preservar el Templo, que para muchos era la esencia de la manifestación literal de su religión, de su nación y de su identidad personal.

			

			El enfoque alegórico revela un punto de vista diferente. Además de ser el corazón de la religión de la nación, su simbolismo expresaba el compromiso de un pueblo dedicado a proclamar y obedecer las Leyes divinas sintetizadas en las tablas de piedra que estaban en el sanctasantórum. Aún más: el acto mismo de construir el Templo no era solo para Israel, sino que fue ordenado como ejemplo para los pueblos paganos de los alrededores. Si la Alianza con Dios se llevaba a cabo, todo sería prosperidad; si esta se rompía, la destrucción de la nación y la ruina del Templo se convertirían en el símbolo del oprobio por olvidar los caminos del Señor. Tal Alianza, pactada con Salomón y rota por él mismo, se representaría a lo largo de la historia. Ciertamente es tan emotivo ese símbolo del Templo, que su reconstrucción, su profanación y su destrucción final siguen siendo motivo de conmemoración hoy día por los judíos en todo el mundo. Más aún, la alegoría es tan poderosa y llena de significado, que ha sido transmitida a la mitología occidental; su forma y su contenido se han usado por la Iglesia, los masones y hasta una fraternidad de caballeros conocidos como los Templarios. De acuerdo con un gran kabbalista, el Templo es el cuerpo y mantener la Alianza aún tiene relación con la promesa hecha a Salomón.

			

			Visto desde el punto de vista intelectual, de nuevo, el Templo es algo totalmente diferente. Según la metafísica, los tres niveles ascendentes de los atrios externo e interno pueden considerarse los Tres Mundos de la Existencia manifiesta en relación con el cuarto, que incluye el Templo. El Templo es el lugar de la Gloria Divina ante cuyo porche se yerguen los pilares de bronce de Boaz y Jachin. Estas columnas representan los polos pasivos y activos del Mundo de Azilut. En el Santuario están los diez candelabros, cada uno de los cuales está basado en el modelo utilizado en el Tabernáculo del bosque virgen. La Menorah original, el candelabro de siete brazos, representa los diez principios o sefirot que dieron lugar a la Existencia. Las tres luces a la derecha definen las sefirot activas y las tres a la izquierda, las pasivas. Al centro, donde se unen, y al pie están las sefirot del equilibrio, coronadas por la luz central de la Santidad. En el santuario, cada una de las diez menorahs que conforman el gran Árbol de Azilut representa una sefirah. Más allá se encuentra el velo que oculta al sanctasantórum, donde está la Shekhinah o Presencia divina. De tal manera, el sitio del Templo contiene un esquema metafísico completo.

			Prácticamente toda la Biblia puede leerse mediante esos tres diferentes enfoques. Todas hablan de la Torá, las Leyes de la Existencia y su aplicación al ser humano. Las reglas están claramente especificadas y las recompensas por la buena o mala conducta están bien ilustradas. Para el kabbalista, la Biblia tiene el cuarto nivel de comprensión: la mística. Ciertamente, esta describe con gran detalle la naturaleza de los Mundos Superiores y la manera de ganarse la entrada a ellos. Sin embargo, el requisito previo es un estado del Ser diferente de aquel comúnmente vivenciado por la mayoría. Todos hemos tenido importantes momentos de despertar. Este es un derecho que tenemos al nacer. En estos estados, el mundo parece totalmente distinto, indescriptible en términos ordinarios. Tales eventos pueden ocurrir durante incidentes traumáticos o períodos de calma, momentos de amor u odio, incluso en instantes de aparente indiferencia ante la vida y la muerte. Esos estados de clarividencia o de agudeza suceden en la niñez y forman una profunda impresión, como los recuerdos de vivencias en otro país, que son realmente recuerdos. En la juventud y en la madurez también ocurren, pero pasan y se desvanecen, porque no hay forma de mantenerlos. Las drogas pueden provocarlos, pero resulta dañino tanto para el organismo físico como para el psicológico y no es recomendable. Entrar en un estado tal a voluntad y mantenerlo requiere bastante entrenamiento. Ese es el propósito de la Kabbalah. En épocas anteriores, aquellos que estaban interesados en el aspecto místico de la Biblia estudiaban dos textos en particular: los capítulos de Génesis y el de Ezequiel. El primero describe el desarrollo de la Creación, visto desde arriba y el otro es una visión del universo percibido desde abajo. Tales estudios, el del trabajo de la Creación y el de la Carroza, eran disciplinas teóricas y prácticas, y su objetivo era elevar al kabbalista del mundo natural a los mundos sobrenaturales. Sin embargo, tales incursiones no se llevan a cabo sin dificultades, pues para entrar a salvo en otras dimensiones debe uno tener un fundamento firme tanto en este mundo como en el próximo, razón por la que a nadie se le permitía estudiar ni practicar la Kabbalah hasta tener madurez, si no en años, al menos en términos mundanos. En la Kabbalah, la estabilidad es vital. Alguien que esté en busca por razones equivocadas, por su propio bien no debe pedir entrar. No debe alentarse a jugar con la verdad, ya que las etapas de iniciación tienen que ver con la imagen que uno tiene de sí mismo, y pocos son los que toleran desenmascarar sus ilusiones.

			

			A continuación consideramos una síntesis de los tres primeros métodos de comprensión que se usarán para hacer un esbozo de la teoría y la práctica de la Kabbalah. El lector deberá encontrar el aspecto místico al aplicar los principios que se describen. En tal caso, podrá hacer contacto con la Tradición, sea por línea de sucesión o por revelación directa, si es permitido desde lo alto. Mientras tanto, todo lo que se puede hacer es una preparación.

			Comenzamos con una breve descripción del gran Árbol, recordando que todo el material es relativo, porque aun la literatura kabbalística está en el lenguaje del ser humano natural y no es más que un caleidoscopio de una unidad que es incomprensible para nuestro rudimentario estado natural. Solo el Señor puede operar en los absolutos.
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			3. El gran árbol de Azilut


			Dios no existe. Dios está más allá de la existencia. Dios es Ayin, la Nada. Y de la Nada proviene el En Sof o Infinito Total. En la inmensidad del En Sof, algo se convierte en una realidad no manifiesta. Esta se encuentra escondida en la quietud del Absoluto, oculta en un completo silencio. Algunos kabbalistas llaman a ese espacio el Lugar Sin Fin.

			De la Eternidad aparece la Voluntad del En Sof. Se contrae o se concentra, según dicen algunos, brilla o irradia, para permitir que el Mundo manifiesto surja del Absoluto. La aparición de la Voluntad del En Sof fuera de su ocultamiento se llama En Sof Aur, la Luz (en hebreo aur), que es el símbolo de la Voluntad. La manera en que la Luz impregna la Existencia no manifiesta ha sido un punto de discusión durante siglos; sin embargo, esta no representa un desacuerdo, sino más bien una búsqueda para encontrar un modo de expresar un acto Divino, del cual solo Dios conoce su entera naturaleza. Se han propuesto muchas analogías, pero solo como metáforas, que a veces se interpretan como realidades.

			Una analogía de la primera manifestación de la Voluntad que emana de la Existencia no manifiesta es un punto sin dimensión. Ese punto en la Existencia manifiesta es la fuente de todo lo que fue, es y será. Es el Yo Soy y en la Kabbalah se llama la Primera Corona, El Anciano y La Cabeza Blanca. De ese sitio emanan los Diez Pronunciamientos que conducen al Mundo relativo a su existencia. En una progresión instantánea, los Diez principios —los atributos de Dios o sefirot— se crean como un eterno Rayo Luminoso. Las sefirat son: Keter, la Corona; Hokhmah, la Sabiduría; Binah o el Entendimiento; Hesed, la Misericordia; Gevurah, el Juicio; Tiferet, la Belleza; Nezah, la Eternidad; Had, la Reverberación; Yesod, el Fundamento y Malkhut o el Reíno.

			Hay una decimoprimera no sefirah entre Binah y Hesed llamada Daat, o Conocimiento, pero esta desempeña un papel o rol especial. Existen tanto en español como en hebreo diferentes nombres para designar a algunas de las sefirot. Gevurah, cuya raíz es Poder, se llama, a veces, Din o Pechad, que significa Juicio o Temor, yHod y Nezah pueden traducirse como Gloria y Victoria. Los nombres que se emplean en este trabajo están basados en la raíz hebrea original; así que Hod, por ejemplo, cuando se traduce como Reverberación tiene un sentido preciso, mientras que la palabra Gloria no indica su función como sefirah; además, el término a veces también se usa como Tiferet y el Mundo de Azilut. De igual manera, para Nezah usamos la traducción Eternidad, que en el contexto sefirótico quiere decir repetir o girar de manera permanente, es decir, una rotación perpetua.

			

			De acuerdo con la Tradición, la palabra sefirot significa zafiros o luces resplandecientes. También le ha sido asignado el apelativo de números, grados, vasijas, poderes, vestiduras, coronas y muchos otros. Esto demuestra la flexibilidad tanto de la lengua hebrea como de la Kabbalah. No existe fórmula rígida dogmática, aunque los principios se mantengan como lo que son. En un siglo determinado fueron conocidas como las Caras Internas de Dios y en otro los Días del Principio, lo que conlleva al tema de su colocación en la progresión. Comenzando por el Único, representado con la Primera Corona, la perfecta Unidad manifiesta se divide en dos, siendo la segunda etapa una manifestación activa. Esta se completa por el opuesto pasivo, de manera que surgen a la existencia las tres sefirot desde el lugar del equilibrio. Es más, la relación entre estas no es perfecta, ya que había tensión, creada por el impulso de la Voluntad divina. No obstante, en términos de una relativa existencia, a partir de ese momento operaban en balance, aunque tal operación debería sostenerse continuamente. Las tres sefirot eran y siguen siendo llamadas las Supremas y representan al Eterno Divino en la Existencia manifiesta y conforman el sanctasantórum. A lo largo de los siglos, las sefirot activas y pasivas de la Tríada Suprema adquirieron descripciones analógicas, pero las más evocadoras son aquellas del gran Padre y Madre. Su papel en el complejo sistema que habría de seguir era el de encabezar los dos polos o columnas complementarias de la Misericordia y la Severidad, que en términos mundanos se conocen como los pilares de la Fuerza y la Forma. Se dice que Hokhmah o Sabiduría fue el primer pensamiento después de que emanó la Voluntad de Keter, la Corona, y que Binah o Entendimiento fue la formulación pasiva de la idea del Intelecto divino. Sin embargo, no podía haber sucedido nada más hasta que la Voluntad, desde Keter y operando hacia abajo por la columna central, ayudó al Rayo Luminoso a atravesar la abertura o vado ocupado por la no sefirah de Daat para tomar, de nuevo, el poder de la columna activa. Esa abertura o hueco se conoce como el Abismo y es un punto crucial al descender o ascender el Árbol que comienza su existencia. El impulso une el pilar de la Fuerza en Hesed o Misericordia, cuyo principio es expandir el poder. Ahí se desarrolla aquello que se está manifestando y que sería disipado si no fuera verificado por Gevurah, el principio de la limitación. Esto ilustra cómo operan las sefirot en pares a través del Árbol, equilibrando y verificándose una a otra, mientras son supervisadas desde arriba, así como impartiendo poder y control a aquello que está abajo. La literatura kabbalística temprana detalla una situación desequilibrada en la narración de la creación de los primeros mundos. En estos predominaba uno u otro de los pilares, de tal manera que un universo se desunía a sí mismo, debido a una sobreactividad y otro se colapsaba por contraerse excesivamente. “Sin Severidad o Juicio —dice el Talmud—, el Mundo tendría excesiva maldad, y sin Misericordia, la existencia sería intolerablemente estricta”. Cuando se obtenía suficiente equilibrio, el universo era estable, pero solo dentro de ciertos límites. Todo aquello fuera de estas normas relativas se vuelve peligroso y genera lo que simbólicamente se conoce como el mal. La economía del cuerpo es un paralelismo: cualquier exceso de crecimiento o de restricción molecular, celular o físico —de Fuerza o Forma— lo enferma y algunas veces sobreviene la muerte. Así corno en el organismo humano el equilibrio es crítico, también lo es en el gran Árbol, bajo cuyos principios se modela el cuerpo.

			

			Continuando con el Rayo Luminoso, la relación entre Hesed y Gevurah ayuda con su síntesis a formar la sefirah de Tiferet, o Belleza, en la columna central. Algunos kabbalistas llaman a esa tríada inferior la Emoción divina o Moralidad. En este punto, el título no tiene significado, pero lo tendrá más tarde cuando el Árbol se aplique al ser humano, que fue hecho a imagen de su Creador. A lo largo de los tiempos, el uso de la palabra “emoción”, para designar el Mundo de Azilut o Mundo de la Emanación, causó bastantes problemas a los kabbalistas, pues los miembros más literalmente orientados de la fraternidad veían todo en términos de lo natural. Varios trabajos kabbalísticos que subrayan la naturaleza del Mundo Divino fueron reprobados por el sistema ortodoxo del período porque daban una imagen de Dios contraria al segundo mandamiento. Pero ese mandamiento alude al Absoluto más allá incluso de la Existencia. El Mundo azilútico, al que muchos de tales documentos hacían referencia, está varias veces alejado del Ayin o la Nada, y las descripciones detalladas escritas en el libro visionario, el Shiur Komah, y aun en el Zohar, no eran más que un bosquejo del Adán Kadmón, el ser humano primordial.
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			La cabeza, la barba, aun el cuerpo Divino y sus dimensiones descritas eran solo símbolos metafísicos para ilustrar la naturaleza del Mundo de Azilut. Sin esas analogías, el ser humano natural no tendría información sobre el Mundo de las Emanaciones, por eso el Árbol de la Vida se convirtió en el símbolo más aceptado en la Kabbalah; no solo contenía toda la información requerida para la teoría y la práctica, sino que era una imagen de lo literalmente imposible de verse arriba en los cielos o abajo, en la tierra.

			La sefirah de Tiferet es el corazón del Árbol. Se encuentra a mitad del camino entre las sefirot de la cima y del fondo, en la columna del equilibrio. Como foco central, ejecuta una tarea vital, ya que une y reconcilia el flujo de varios senderos que atraviesan su puesto de empalme o entronque. Es llamada Ornamento, así como Belleza, porque es la consecuencia de las otras sefirot y, a diferencia de estas, no tiene una función en particular, más que aquella de estar presente. Se llama la Silla de Salomón por la obvia razón de que tiene acceso a la Sabiduría y al Entendimiento, a la Misericordia y al Juicio y también a las sefirot, que están abajo. Colocada debajo de la no seflrah de Daat (Conocimiento) se llama también “Tú” o “El Santo, bendito sea Él”. Tales nombres se refieren a la manifestación de la Presencia de Dios en el corazón de la Existencia. 

			Junto con las dos seflrot inferiores de Hod y Nezah, Tiferet conforma el comienzo de un reflejo de las tres Supremas, pero en un nivel más bajo. La figura geométrica compuesta por Keter, Hokhmah, Binah y Tiferet se repite en Tiferet, Nezah, Hod y Malkhut con Daat y Yesod en las mismas posiciones relativas. Conocidas como la cara Superior e Inferior, actúan como un complejo inferior de Severidad; de tal manera que el cielo y la Tierra —aun otra analogía de esa relación— reflejan los pilares de la izquierda y la derecha, pero con un eje vertical. La tríada de la moralidad de la Misericordia, el Juicio y la Belleza forma un triángulo separado entre las dos caras, crucial en la relación entre las partes superior e inferior del Árbol, tanto en lo Divino como en el ser humano.

			Nezah o Eternidad y Hod o Reverberación actúan como las sefirat que operan más abajo de los dos pilares funcionales exteriores. En la columna de la Fuerza, Nezah circula poder al complejo, mientras que Had reverbera el impulso a través del Árbol. Esto es posible ya que, como se recordará, en el Templo había diez menorahs, o sea, una miniatura completa del Árbol dentro de cada una de las sefirot del gran Árbol de Azilut, lo que facilita la interrelación sefirótica y capacita a cada una para poseer un aspecto activo y pasivo, así como todas las habilidades del subárbol que la conforma. Algunos kabbalistas desarrollaron la idea de árboles contenidos en Árboles en varios niveles de yuxtaposición sutil. (Cada kabalista tiene un interés particular.) En los Nombres Divinos atribuidos al Árbol, aquellos acerca de las Huestes están adscritos a Hod y Nezah; cada uno lleva el aspecto activo y pasivo de la Divinidad, de modo que puedan implementarse las diferentes tareas que se deben realizar. La imagen de Nezah y de Hod, como pierna derecha e izquierda del ser humano primordial, Adán Kadmón, indica que su función es ser soportes.

			

			Yesod, el fundamento del Árbol sefirótico, actúa como el último intervalo de una octava, desarrollándose hacia abajo desde el primer Do de Keter. En la analogía musical, las notas Re y Mi están representadas por Hokhmah y Binah, con el primer intervalo en Daat. Hesed representa a Fa con Sol en Gevurah. Tiferet es la esencia de la octava con su posición en el medio, conteniendo todo lo que ha sido creado y todo lo que será manifiesto. No se le asigna ninguna nota, porque es todas ellas en el gran monocordio extendido entre el final y el comienzo. Nezah y Hod toman el impulso hacia abajo, en el último intervalo antes de tocar la sefirah de Malkhut, que absorbe la combinación más densa, pero más rica, de la sustancia de la Divinidad en su composición de fuerza, forma y estado de conciencia. La relación entre Yesod el Fundamento y Malkhut el Reino es muy peculiar, ya que Malkhut es la única sefirah que no tiene conexión directa con Tiferet. Por esto, Yesod es un puente y una barrera para cualquier cosa que descienda o ascienda; un punto importante en la teoría y la práctica de la Kabbalah. Yesod se sitúa al centro de la cara inferior. Como punto focal de todas las sefirot inferiores, actúa como el primer y último escalón en la manifestación y la realización, es decir, proveniente de y de retorno a la Fuente de Todo, simbolizada por Meter, en el mundo relativo. La imagen en Yesod llega a la existencia y emite forma, vida y voluntad a la materialidad de Malkhut. 

			Se dice que Malkhut, el Reino, es el lugar donde habita la Shekhinah, la Presencia divina. Tradicionalmente compuesta por los niveles más elementales del Mundo Divino de Azilut, representa la última etapa en llamar, crear, formar y hacer al Adán Kadmón, cuyos pies tocan la parte más alta del ser humano encarnado. Esta sefirah, situada en el fondo del gran Árbol, no es de ninguna manera la menos importante. De hecho, todas las sefirot son igualmente importantes, pues como símbolo de Adán Kadmón, el humano primordial, ilustran que son parte de un ser unificado. Malkhut es la última etapa de la Emanación, el reino Eterno arriba del Mundo de la Creación. Aquí, el Árbol arquetípico de todos los Mundos inferiores se completó y se estabilizó. La izquierda se equilibró con la derecha, lo de abajo con lo de arriba y todo quedó interconectado por un sistema de senderos y tríadas que actuaron como modelo para cualquier organismo completo que fuera a ser creado, formado y hecho subsecuentemente.
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			Este arreglo contenía rodas las leyes requeridas para dirigir al Universo. Con su Forma, Fuerza y Voluntad expresa la Unicidad de Todo, así como su fuente. En este sistema estaba el complemento de los opuestos y el desarrollo de diez etapas que relacionaban una serie de tríadas a una columna central de conciencia que, a su vez, colindaba con una serie de tríadas activas y pasivas adheridas a cada pilar lateral funcional. Estas tríadas, configuradas bajo el modelo del Triángulo Supremo, transmitían la Voluntad, descendiendo de arriba hasta el último rincón del Mundo.

			Así como la octava del Rayo Luminoso pasa entre la Corona y el Reino y de regreso, también se despliega en cuatro grandes etapas expresadas en las palabras de Isaías 43:7: “Lo he llamado, creado, formado y hecho”. Esos cuatro niveles inherentes en el Árbol azilútico (veáse la figura 6) generaron tres Mundos inferiores que periódicamente se desarrollan fueran de su inalterable eternidad hacia el Tiempo, o sea, la Existencia cósmica con todos sus procesos de nacimiento, crecimiento, deterioro y muerte. Tales cielos universales, llamados Shemittot, han fascinado a algunos kabbalistas y han reforzado la rara vez entendida palabra Jubileo, que describe el final de un ciclo cósmico, cuando todo retorne al estado perfecto del Mundo sefirótico Divino o de Azilut. Sin embargo, el resumen de este estudio trata, principalmente, de la práctica de la Kabbalah y, por lo tanto, solo se ofrece un bosquejo del origen de los Mundos.

			Azilut es el mundo que fue llamado a partir de lo no manifiesto por los Diez Pronunciamientos de Dios. De la misma manera en que surge la Emanación del En Sof Aur, así los Mundos separados emanan de los cuatro niveles de Azilut. De esta forma, de la zona creativa de la Divinidad surge el Mundo de Briah, que se manifiesta como diagrama creativo de un sub Árbol que brota de en medio del Árbol azilútico. El impulso continúa y de ese Mundo cósmico de Briah emerge el Árbol del Mundo de la Formación, cuya raíz yace en el nivel yezirático de Azilut. De igual manera, el nivel asiyyático del Mundo de la Emanación genera el Mundo de la Creación, que surge en series de en medio de Yezirah y así completa un esquema secuencial de tres Mundos inferiores, pero contenidos en un Mundo de unidad permanente.
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			Igual que existen varias versiones de cómo los cuatro niveles se ajustan dentro del Árbol azilútico, también en la literatura kabbalista hay diferentes modelos de los cuatro Mundos y su relación entre sí. Todo, en un amplio rango, correcto e incorrecto, ya que todos son puntos de vista subjetivos acerca de un Mundo objetivo. “Esto es solo desde nuestro punto de vista”, dijo un antiguo kabbalista, y debe uno tomar en cuenta desde qué parte del Árbol estaba mirando. Cada nivel tiene una visión bastante diferente. Para los propósitos de este libro en particular, se ha adoptado un sistema específico.

			

			
4. La obra de la creación

			El mundo de Azilut también se conoce como la Gloria divina. Eterna y sin cambios, existía como un reino de Emanación antes de que empezara la Creación. Dentro del esquema completo de todos los Mundos, es el lugar de la interacción entre la Voluntad del En Sof y los Mundos cambiantes de abajo, donde habitamos y encarnamos. En la Biblia, el versículo de apertura describe la Creación de estos Mundos inferiores con la Frase “En el principio creó Dios los cielos y la Tierra”. El hecho de que en el hebreo original el nombre Elohim se use para decir Dios es de mucha relevancia, ya que en la Kabbalah tal nombre de Dios significa el lado severo o pasivo de Dios, mientras que Yahveh representa el aspecto misericordioso y activo.  Ambos se encuentran en la posición de Hokhmah y Binah en relación con Ehyeh, el Yo Soy de Keter. Juntos forman la tríada Celestial que se manifiesta como el Creador o la Corona de Briah, desde donde empieza la Creación. Además, mediante el uso de las palabras “En el principio” sabemos que el proceso de la manifestación creativa se ha apartado del Mundo Inalterable de Azilut hacia el Mundo del Cosmos regido por el Tiempo, que está descrito en el primer capítulo de Génesis.

			El Mundo de la Creación emerge del Tiferet de Azilut y no de Malkhut, como muchos estudiantes de la Kabbalah creen por un malentendido. Esta fórmula se aplica a una función muy diferente, pues el Tiferet de Azilut es simultáneamente el Keter de Briah, de manera que la cara inferior de la Emanación es la cara superior del Arbol de la Creación. El principio se repite hacia abajo a través de todos los Mundos hasta el nuestro, donde observamos, por ejemplo, que la psique está entrelazada con el cuerpo pero no está completamente sujeta a este. También señala la conexión y la distinción entre dos Mundos distintos.

			En el nivel de la Emanación todo es puramente Divino, al menos desde Keter hasta Tiferet, donde empieza la Creación. En Tiferet está la fusión de todas las sefirot superiores de Azilut o Nombres Divinos. En la Kabbalah, el título menor de Yahveh se emplea para definir ese sitio. Siendo el Keter de Briah o de la Creación, contiene los seres creados más elevados, como Metatrón, que actúa como agente de Dios sobre todas las criaturas en evolución. 

			

			A partir de la Corona de la Creación emergen las otras dos sefirot Supremas de Briah, Hokhmah y Binah que corresponden a Nezah y Hod de Azilut, es decir, las huestes de Yahveh y Elohim, el Padre y la Madre del Mundo inferior. La octava del Rayo Luminoso continúa, descrito en el primer capítulo del Génesis: “Y el Espíritu de Dios (Ruah Elohim) se movió sobre la faz de las aguas”. El abismo o la profundidad del Daat briático se ha cruzado y el Mundo de Yezirah, simbolizado por el agua, se ha creado, aunque todavía no tiene forma. El capltulo continúa con la descripción de cómo Dios llamó a la Luz y apartó el Día de la Noche, es decir creó el pilar derecho e izquierdo del Arbol de Briah. El uso de la palabra “llamar” indica que no ha habido un avance de la cara inferior de Azilut. El proceso continúa durante varias etapas o días, hasta que en el sexto día, o sea el nivel asiyyático de Briah, hace al ser humano a “nuestra semejanza, a nuestra similitud”. Tal fraseo plural señala la función de varios aspectos del Creador. También muestra, en la creación del ser humano, que contiene tanto el aspecto masculino como el femenino: un Adán andrógino. Aquí se completa el Arbol briático, en Malkhut, donde todos los pilares vuelven a converger. Muchos kabbalistas consideran que las siete sefirot inferiores del Árbol briático son los siete días de la Creación. Otros ven las sefirot externas como los seis días entre el primer Do de Keter y el Do final del sábado; el primero y el último son uno. Otra escuela toma los siete niveles en el eje central del Árbol como los días, mientras que, en el sexto día, el ser humano se desarrolla a imagen de Dios en el Yesod briático. Todos los puntos de vista son válidos, de acuerdo con la forma en que usemos la ley de la octava y de la tríada.

			Después de que el Señor (Adonai, nombre de Dios que corresponde a Malkhut) descansó en equilibrio en el séptimo día de Malkhut, observó que no había un hombre que labrara la tierra. Eso quiere decir que, aunque la cara superior de Yezirah estaba contenida en la cara inferior de Briah, nada había abajo para poder formar la cara superior de Asiyyah, simbolizada en la palabra adamah o “tierra”. Por lo tanto, Dios “formó al hombre del polvo de la tierra”; es decir, Dios continuó el Árbol yezirático para “hacer” el mundo de los elementos y la acción, “y sopló en su nariz (neshamet hyim) aliento de vida”. En ese punto aparece el humano del Edén, en el Jardín de ese Mundo yezirático que se extiende hacia los Cielos de Briah y baja hasta la Tierra de Asiyyah. Más abajo, la cara inferior de Asiyyah se convirtió en esa parte de la Tierra que yace más allá de la puerta del Edén. Cuando Adán y Eva cayeron, tuvieron que irse del Edén y descendieron a esa cara inferior asiyática, donde vistieron pieles de animal, las que nosotros los humanos encarnados usamos hasta el presente en la forma de cuerpo físico. Sin embargo, aún tenemos (con la cara superior de Asiyyah) una conexión directa con el jardín inferior del Edén y algunas veces, en momentos de claridad, entramos a este, aunque sea para vislumbrar su belleza extrañamente familiar.

			

			Por debajo, a la izquierda y derecha de los tres Mundos inferiores, hay un reino conocido como Kellippot (Qlipoth) o Mundos de las Cáscaras, conformado por fenómenos creados por las fuerzas y las formas que están fuera de equilibrio, que ya no tienen control consciente o una función constructiva en el Universo. Los kabbalistas les asignan la identidad simbólica de demonios y archidemonios, correspondientes, en negativo, con el nivel de los ángeles en Yezirah y los arcángeles en Briah. También hay entidades elementales, que residen en la parte inferior, en y por debajo de la cara inferior de Asiyyah. Por razones obvias, tales fenómenos no representan ayuda para el desarrollo, razón por la cual los kabbalistas tienen gran precaución al tratar con dichos mundos y sus habitantes.

			Tenemos, por consiguiente, en un breve resumen, el gran Árbol de Azilut y los Mundos inferiores que emanan de este. El universo relativo manifiesto es una totalidad, con varios niveles y un conjunto de leyes que lo gobiernan. Las leyes principales pueden resumirse de la manera siguiente: uno representa la Unidad; dos, los opuestos complementarios; tres, la Gran Trinidad o Tres Cabezas; cuatro, los Mundos; cinco, el número de caras entre Keter de Azilut y Malkhut de Asiyyah, llamado, a veces, los Cinco Jardines; seis y siete, el número de sefirot laterales o inferiores de la construcción; ocho, las notas de la gran octava; diez, todas las sefirot y veintidós, el número de senderos que conectan el Árbol en una unidad.

			Como hemos podido observar, en la Kabbalah hay muchas maneras de describir lo mismo y abundan las versiones del Árbol extendido de los Cuatro Mundos. Tal vez el primero y más obvio es el símbolo de la Escalera de Jacob, apoyada en la Tierra, donde él dormía y su extremo tocaba el Cielo con “los ángeles de Dios ascendiendo y descendiendo por ella” (Génesis 28:12). Durante un sueño, Dios le informa a Jacob que siempre estará con él y que le dará la tierra en la que está acostado. El simbolismo del sueño indica un estado de conciencia muy diferente de la condición normal de Jacob; ciertamente, cuando despertó, dijo: “Seguramente, Dios está en este lugar y yo no lo sabía”. Lleno de asombro, tomó la piedra que había usado de almohada y la colocó como altar. Después de consagrarla con aceite, símbolo de la Gracia que desciende, llamó al lugar Bet-el, casa de Dios. Dicha piedra tiene una conexión tradicional con una piedra que el Sagrado, Bendito Sea, dice el Zohar, arrojó hacia el Abismo durante la Creación de los Mundos. La parte superior de la piedra, sin embargo, permaneció ligada a su origen, mientras que la parte inferior descendió por la izquierda, la derecha y por toda la Creación. Su nombre, Shetiyah, puede traducirse como Fundamento; así, relaciona la sefirah de Daat, el Abismo, con Yesod, el otro Fundamento. Tal conexión puede observarse claramente en el diagrama del Árbol intercalado, donde Daat y Yesod ocupan la misma posición sefirótica, pero en diferentes mundos. Ambos son puntos importantes, sea en el ascenso o en el descenso de los Mundos. Dice la Tradición que esta misma piedra era no solo la almohada de Jacob, sino también la tabla sobre la cual se labraron los Diez Mandamientos. También, de acuerdo con la leyenda bíblica, era el Fundamento de Sión, montaña sagrada y la base del santuario del Templo de David y de Salomón.

			

			La visión de Ezequiel es otra de las principales versiones bíblicas de los cuatro Mundos que el kabbalista utiliza. En ella, el profeta, como Jacob, experimentó un cambio de conciencia que lo elevó fuera de un estado natural de esclavitud hacia una visión yezirática de los niveles que se encuentran arriba de Asiyyah (Ezequiel 1). Cuando los cielos se abrieron, Ezequiel tuvo la visión de una maravillosa carroza llevada por cuatro extrañas criaturas vivas. Por encima de la carroza, más allá del firmamento, había “algo que parecía de hombre”, que era “la apariencia y semejanza de la Gloría del Señor”. Es de observarse el énfasis en la repetición de “semejanza” y “apariencia”, que indica que se trata de un código estrictamente alegórico. Aquí se muestran de nuevo los Cuatro Mundos en forma simbólica. Ezequiel, a orillas del río Quebar, se encuentra cautivo en Babilonia o Asiyyah. La Carroza y las criaturas sagradas vivientes son Yezirah, con el Trono más allá del velo del firmamento de los Mundos, que representan a Briah. El Hombre sentado en el Trono es Adán Kadmón, “la Gloria del Señor» de Azilut. El fino detalle que aparece a lo largo del relato ha dado a los kabbalistas bastante material de estudio, ya que se trata de una cuidadosa observación de una visión momentánea, desde abajo, de los Cuatro Mundos que se describen al inicio del Génesis.
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			5. El Adán natural: el cuerpo

			Antes de ascender por la Escalera de Jacob, debemos estar familiarizados con nuestra situación como Adán natural. Eso puede lograrse si examinamos el mundo a nuestro alrededor bajo la luz de los principios kabbalísticos. El hombre encarnado, o sea todos los seres que hoy habitan la Tierra, existe al menos en dos de los cuatro Mundos. Basado en el Árbol asiyyático, el ser humano natural participa en su forma puramente orgánica en la cara inferior de Asiyyah y en la cara superior de Asiyyah —que es simultáneamente la cara inferior de Yezirah— en el proceso biopsicológico. De esta manera tiene acceso a ambos Mundos. En términos tradicionalmence kabbalísticos, la cara inferior de Asiyyah es la Tierra inferior y la superior, y la Tierra superior es, de nuevo, simultáneamente la cara inferior del Edén. De modo tal que un ser humano natural que esté al menos consciente de la naturaleza superior e inferior de su ser natural tiene contacto con el Paraíso. Para la mayoría de las personas, tal contacto es un recuerdo borroso de algo lejano o de tiempo atrás, del cual no puede acordarse con claridad, excepto en los escasos momentos de despertar de lo mundano o de la cara inferior de Asiyyah.

			En el Malkhut de Asiyyah, en el nivel más bajo y denso de la materialidad y la conciencia de los cuatro Mundos, están los cuatro elementos: Tierra, Agua, Aire, Fuego, que componen y rigen el cuerpo físico. Como tales los cuatro elementos interactúan en un conjunto siempre cambiante de Fuerza y Forma, el cual conocemos como el vehículo físico en que habita nuestra psique. La evidencia de ese nivel elemental se ve en el principio sólido o terrenal de los huesos y otras maquinarias del cuerpo: las circulaciones acuosas o fluidas, los procesos de aire o gaseosos en el organismo y los fenómenos ardientes o radiantes y eléctricos. Todos esos niveles de actividad tienen un principio elemental, la materia y la energía son absorbidas, usadas y descartadas en el ciclo de manutención de la vida. El cuerpo con que nacemos no es el mismo que descartamos al morir. Queda muy poco de la sustancia original. De hecho, la mayoría de lo que hemos cargado estuvo ahí durante un tiempo relativamente corto, que fluctúa entre pocas horas a pocos años. Se dice que solo algunas células cerebrales viven tanto como el humano, de tal forma que lo que normalmente se considera el fundamento confiable de la existencia, para la mayoría es, de hecho, en extremo efímero. Nuestro cuerpo puede contener hierro suficiente para formar un clavo, pero este está en tránsito. Más aún, nada en el mundo a nuestro alrededor es permanente, ni siquiera los objetos aparentemente más sólidos como las montañas, porque aunque las sustancias se encuentren en condiciones puramente químicas, siguen apareciendo y desapareciendo en el nivel atómico. Más allá de ese nivel se encuentra el mundo electrónico de la Fuerza y la Forma puras y, todavía más allá, un vacío de la Existencia no manifiesta que refleja la misma realidad encontrada lejos del Keter de Azilut. Este es uno de los significados de la expresión: “Keter está en Malkhut y Malkhut está en Keter”.

			

			Sobre el nivel elemental de la existencia está el nivel vegetal, fundamentado en la unidad de la célula. La célula es un complejo orgánico de Fuerza y Forma atómica y molecular, cultivada de un estado inorgánico a uno de vida. Las células pueden ser simples o especializadas, pero todas se basan en el mismo modelo que permite que crezcan, se nutran, se reproduzcan y mueran; es decir, regresan los elementos y energías implícitos en el proceso de vida al nivel orgánico. En la cara inferior de Asiyyah, la célula tiene el papel principal, aunque se manifieste de diferentes maneras. La gran tríada formada por Malkhut, Hod y Nezah constituye el nivel básico vegetal, con Nezah como el principio activo cíclico, Hod como el sistema pasivo adaptador y Malkhut como la base material de la vida vegetal. Todas están conectadas por senderos de membranas que rodean, reaccionan y filtran el proceso que se lleva a cabo dentro de la célula misma. Esta gran tríada vegetal tiene como centro a Yesod, fundamento coordinador en una existencia relativamente autónoma. Las plantas están regidas por esta tríada, su energía y forma se mantienen por el balance entre las sefirot activas y pasivas y el fundamento terrenal de Malkhut. En la columna de la conciencia, Yesod indica una inteligencia fundamentada en ritmos y respuestas provenientes de todos los senderos. Las tríadas pequeñas, que están compuestas por senderos enfocados en Yesod, definen su capacidad de respuesta, de movilidad (aunque sea solo para virar hacia el Sol) y de procesar la energía y la materia al circular a través del organismo. Aunque somos seres humanos, contenemos ese nivel vegetal en que crecemos, nos nutrimos, nos reproducimos y morimos. Quien vive solo para alimentarse está en tal posición. Se trata de un ser vegetal, el resquicio más bajo de la condición humana.
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Figura 8. Los cuatro Mundos. En el primer capitulo de Ezequiel se encuentra una des-
cripcién alegdrica de los cuatro Mundos. En ella, los Mundos superiores se perciben
desde el punto de vista de un ser humano encarnado que ve desde el nivel de esclavo
en el Asiyyah mundano. Adan Kadmoén se describe como un hombre sentado en un
trono llevado por una carroza. Los cuatro Mundos son la Tierra, el Paraiso, el Cielo y
la Gloria Divina de Dios.
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Figura 1.Arbol sefirdtico de laVida.
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Figura 7. Surgimiento de los cuatro Mundos. A partir del Mundo de la Emanacién
surge el Mundo de la Creacion. De la cara inferior de Azilut proviene la cara superior
de Briah que, a su vez crea, en su cara inferior, la cara superior de Yezirah y asi sucesi-
vamente para completar una escalera de cuatro Mundos interpuestos. Este esquema es
uno de varios que han utilizado los kabbalistas para describir el Universo.
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Figura 5. Rayo Luminoso, la Octava y las dos caras. Aqui, el principio de la progresion
est sefialado conforme el impulso baja de lado a lado del Arbol y atraviesa puntos cri-
ticos en la columna central. Las caras superior e inferior ilustran el principio: “Arriba
es como abajo”, aplicable a todo el Universo.





OEBPS/font/BemboStd.otf


OEBPS/image/4.png
O SIOIOSIOIS
W&

Figua 3. Menorah. Este disefio, dado a Moisés en el Exodo, es una versién temprana
del Arbol de 1aVida. Tiene las sefirot activas y pasivas a la izquierda y a la derecha,
con el eje central del equilibrio extendiéndose a lo largo de la columna central. En
el Templo habia diez candelabros de este tipo; un Arbol completo en cada sefirah del
gran Arbol formado por ese niimero.
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Figura 9. Cuerpo fisico del ser humano. El organismo biologico esta basado en leyes
universales, por lo tanto, puede expresarse en términos del Arbol sefirético, el modelo
kabbalistico de todo lo que es completo, grande o pequefio. Aqui los diversos niveles
de operacion estan presentados en triadas y sefirot para ilustrar el microcosmos del
cuerpo.
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Figura 6. Los cuatro Mundos de Azilut. Contenidos en el Mundo de la Emanacién, se
hallan los cuatro niveles a partir de los cuales se generan los Mundos inferiores. Aun-
que los kabbalislas exponen dichos niveles de diversas maneras, todos concuerdan con
el principio general de que los cuatro niveles estan presentes en este y en todos los
Arboles subsecuentes.
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Figura 2. Arbol en hebreo: pronunciacién en espafiol.
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Figura 4. Arbol en espafiol. Las traducciones de los nombres sefirbticos pueden variar.
Eso se debe a que una sola palabra en hebreo puede tener varios significados. En este
esquema, Reverberacién y Eternidad son los términos utilizados porque son los mas
cercanos a las funciones sefiroticas de Hod y Nezah. De hecho, todos los nombres co-
munican solo una fraccion del alcance que tiene cada sefirah.





